
El dilema no se trató nunca de “pensar diferente”, sino, y en concreto, de las consecuencias materiales
que tienen las decisiones que tomamos. Las elecciones son un asunto colectivo, pero que hace una
sumatoria individual y de las cuales los resultados nos afectarán no por igual, sino según clase social. Por
eso, compañeros y compañeras, ser desclasado, es decir, no admitir de dónde venimos y qué lugar
ocupamos en la sociedad, nos va a salir muy, pero muy caro. Abelardo se encarga cada día que pasa
desde el 7 de agosto que se posesionó, hasta ahora, de demostrarlo.

La supuesta “clase media” se desmorona ante las iniciativas económicas que el presidente electo por los
pobres para sostener a los ricos, está tomando para el país, justa y precisamente porque son una
imaginación de quienes se niegan a aceptar que, si son asalariados, por más dinero que ganen, son
obreros y obreras. Tenemos monos queriendo vestirse de seda, a quienes ya nos les va a alcanzar para
el traje y la opulencia porque vivir en una mentira es, siempre, insostenible.

Mientras él cree que está en una serie de televisión, al mejor estilo de CSI y entretiene a la mitad de la
población con falsas ilusiones de seguridad y mano dura, las y los campesinos ven sus casas caerse por
bombardeos, las y los damnificados del terremoto siguen durmiendo en carpas, las y los obreros se
preguntan sin podrán volver a comer y tomar café si es aprobado el 19% de IVA que juró nunca subir, las
y los estudiantes no tienen acceso a la educación y las y los ancianos que dieron todo por este país, no
tienen esperanza de que su trabajo sea reconocido. Quizá la respuesta de cuánto le costará a Colombia
este presidente no podamos darla todavía, pero lo que sí podemos decir es que nuestra dignidad no
será, porque el llamado es enfrentar cada una de sus políticas de terror y odio. Así unos votarán en
contra de quienes históricamente los hemos defendido.
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¿CUÁNTO NOS VA A COSTAR 
EL PRESIDENTE ELEGIDO?  



Cuando llegamos a nuestro puesto de trabajo, la mayoría de nosotros tenemos dos objetivos claros:
cumplir con la producción y, lo más importante, regresar sanos y salvos a nuestros hogares. Sin
embargo, en el día a día nos encontramos con inconvenientes en las máquinas, problemas con los
materiales y condiciones inseguras que, muchas veces, terminamos pasando por alto para no afectar la
producción. Seguimos cargando con ese chip que nos han metido en la cabeza: «hay que subir
velocidad y producir más».

Pero hay que preguntarnos: ¿de qué sirve cumplir con una meta de producción si para alcanzarla
ponemos en riesgo nuestra integridad física? A lo largo de los años, hemos escuchado a algunos jefes
decir en las reuniones: «Para mí es más fácil explicar una mala producción que un accidente de trabajo».
Eso suena muy bonito; sin embargo, una cosa es lo que se dice en una reunión y otra muy distinta es lo
que vivimos en la planta. Porque, mientras se habla de seguridad, día tras día se presiona al personal
para aumentar la velocidad de las máquinas y se miden los tiempos de cada alistamiento como si cada
segundo fuera más importante que la salud de quienes trabajamos allí.

Esta contradicción se hace todavía más evidente cuando una máquina presenta una falla o alguno de
sus componentes se daña. En lugar de garantizar que las condiciones sean seguras antes de continuar,
en ocasiones se buscan alternativas para mantenerla funcionando mientras se resuelve el problema. De
esta manera, lo que debería ser una situación que exige atención inmediata puede terminar
convirtiéndose en un riesgo que se tolera en nombre de la producción. Parece que el problema no
siempre es la condición insegura, sino que la máquina deje de producir.

Por eso, reportar las condiciones inseguras no significa ser problemáticos, buscar excusas ni poner
obstáculos al trabajo. Por el contrario, es ejercer nuestro derecho a trabajar en condiciones dignas y
seguras, advertir a tiempo sobre aquello que puede terminar en un accidente y evitar que un
compañero salga lastimado por una situación que pudo haberse corregido. Sabemos que insistir con
los reportes puede hacernos parecer «cansones»: que si hacemos un aviso, que si reportamos un
incidente o que si volvemos a señalar una condición que sigue sin corregirse, podemos terminar siendo
vistos como personas que ponen problemas. Pero, si insistir en que se corrija un riesgo es ser cansón,
entonces seamos cansones. Porque es preferible incomodar con un reporte que guardar silencio frente
a un peligro que mañana puede costarle la salud a un compañero.

Ahora bien, este llamado no puede dirigirse únicamente a los trabajadores; la administración también
tiene responsabilidades que no puede evadir. No basta con exigirnos que nos cuidemos, que
reportemos los peligros y que cumplamos los procedimientos. La empresa debe garantizar condiciones
de trabajo seguras, corregir oportunamente las fallas, suministrar los recursos necesarios y evitar que la
presión por alcanzar los indicadores de producción se imponga sobre la integridad de quienes hacemos
posible esa producción.

Que nunca nos dé pena reportar, detenernos cuando exista un peligro o exigir condiciones
seguras. Si para la administración cada minuto de producción cuenta, para nosotros también

debe contar cada minuto de nuestra vida.
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NUESTRA SEGURIDAD ES LA PRIORIDAD



La semana del 19 al 24 de octubre, en la ciudad de Bogotá, se llevó a cabo la reunión de la
Directiva Nacional de Sintracarcol, en la que estuvieron los compañeros Edward Triviño, Edwuin
Londoño, Demerson Mera, Álvaro Ríos, Luis Polo, Ney Mercado, Robinson Chaverra, Yin
Canastero, Joann Pava y Jonathan Rivera (presente como invitado en reemplazo de Gilmar
Quiñones). Por la Comisión de Reclamos estuvieron presentes Jhonny Ordoñez y Jaime Arenas.
Durante los seis días, estuvieron reunidos sin mayores inconvenientes en la sede de
Sintracarcol, seccional Bogotá, con 16 puntos en el orden del día.

A continuación, se presentaron los informes de cada seccional. Empezó Barranquilla, que no ha
presentado afiliaciones durante el año, no ha tenido compañeros pensionados y tampoco ha
registrado desafiliaciones. En temas de transporte, por lo que más sufren es porque el aire
acondicionado de los buses falla mucho y estos no cuentan con la opción de abrir las ventanas.
El estado del fondo de vivienda está muy bien, ya que solo cuatro compañeros viven en casas
arrendadas. En la seccional de Barranquilla cuentan con una muy buena comisión de
publicidad, en la cual realizan bastantes trabajos y proyectos para mantener una constante
visibilización del tema sindical y de las propuestas de Sintracarcol.

En el informe de la seccional de Yumbo se cuenta que tienen 16 afiliaciones en lo que va
corrido del año; han tenido dos retiros del sindicato por pensión, una renuncia y un retiro por
pensión adelantada o arreglo. En el Comité de Vivienda muestran que tienen ocho préstamos
aprobados para compra de vivienda, cuatro préstamos aprobados para reparaciones y una
lista de espera de 13 trabajadores por reparaciones. Informan que el Comité de
Comunicaciones hace un trabajo muy fuerte en redes y comunicaciones, logrando visibilizar el
trabajo de los directivos y de la base de la seccional. Se hace un informe acerca de la obra en la
sede, que tuvo una demora en empezar debido al terremoto del 10 de agosto.

En el informe de Bogotá cuentan que tienen 55 sindicalizados en la planta y tres trabajando en
puestos administrativos. El Comité de Deportes y Recreación realiza constantes actividades,
logrando la integración de los trabajadores. Después de los informes, se realiza la sumatoria y
se ratifican 382 socios a nivel nacional.

Los directivos nacionales tuvieron una capacitación sobre negociación colectiva, dictada por
Pavel SantoDomingo, en la que se tocaron los temas de convenios de la OIT, marco jurídico
nacional e internacional y análisis del Decreto 234.
Durante el día jueves se reunieron con la base de la seccional de Bogotá, reunión a la cual
asistieron nueve personas: siete directivos y dos trabajadores de la base.
Los días jueves, viernes y sábado, Salsa Obrera Podcast usó una oficina de la seccional de
Bogotá para grabar el pódcast con miembros de la Asociación Colombiana de Actrices y
Actores (ACA), capítulos que estarán próximos a salir.
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INFORME NACIONAL



Que Lula da Silva haya vuelto a ganar en Brasil no es una simple noticia política de televisión: es un
triunfo de la clase trabajadora. En un continente donde siempre han mandado los ricos, los
dueños de los grandes bancos y los intereses extranjeros, que un exobrero metalúrgico vuelva a
ser presidente es una prueba viva de que los trabajadores sí podemos gobernar.

La historia de Lula no empezó en oficinas ni en universidades de élite. Se formó a puro pulso en
las fábricas de San Pablo y al calor de las huelgas del sindicato metalúrgico bajo la dictadura. Ahí
aprendió lo que todos los trabajadores vivimos a diario: que para lograr un salario justo y
condiciones dignas no basta con pedirle favores al patrón; hay que organizarse. La creación del
Partido de los Trabajadores nació de esa misma idea: la clase obrera tiene que organizarse con
cabeza propia para tomar las decisiones del país.

Por eso, la llegada de Lula a la presidencia representa una garantía de protección para el pueblo
trabajador. En la práctica, esto se traduce en medidas concretas: aumentar el salario mínimo por
encima de la inflación para devolverles el poder de compra a las familias, recuperar la fuerza de la
inspección laboral contra el trabajo esclavo y la precarización, y reconstruir las mesas de
negociación donde los sindicatos tienen voz y voto frente a las empresas. Además, su gobierno
protege a la fuerza laboral garantizando la inversión en salud, educación pública y programas de
alimentación, evitando que la crisis económica la paguen siempre las espaldas de las mayorías.

Esta realidad también tiene importancia para toda Latinoamérica y se refleja de lleno en sectores
clave como la industria de la celulosa, la madera y el papel. Durante décadas, las políticas de libre
mercado han venido desmantelando empresas e industrias nacionales en todo el continente,
liquidando puestos de trabajo calificados para convertirnos en simples compradores de lo que se
fabrica afuera. En la cadena papelera, este modelo corporativo promueve que las transnacionales
exploten nuestros suelos y se lleven la materia prima, dejándonos solo ruina y trabajo precario.
Frente a este panorama, la integración regional con líderes de origen popular abre la oportunidad
de plantar cara, proteger la industria regional frente al libre mercado salvaje, regular el negocio
papelero y exigir que los recursos se usen con responsabilidad ambiental y respeto a la clase
obrera.

Al final, la gran lección es clara: no podemos seguir aceptando que nos traten como la trastienda
del mundo. Es un error seguir regalando nuestros recursos al vender la madera en bruto, la pulpa
o el material reciclado para que otros países fabriquen el papel y se queden con las ganancias
reales. Producir y procesar el papel aquí mismo, en nuestra tierra, es lo que genera trabajo digno,
fortalece nuestra industria y garantiza que la riqueza que producen nuestras manos se quede
para el bienestar de nuestras familias.
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UN OBRERO EN EL PODER



SI
N
TR

A
CA

RC
O
L

SABÍAS QUE...
Artículo 58. Se concederá un auxilio
económico, que se pagará por una sola
vez y por un valor de CUATRO
MILLONES DE PESOS M/CTE.
($4.000.000), por cada hijo(a) del
trabajador que sean declarados en
condición de discapacidad,
debidamente certificadas por los
médicos tratantes de la Entidad
Promotora de Salud (EPS) a la que
pertenezca el trabajador o la entidad
de salud que haga sus veces y
aprobado por el Departamento de
Seguridad y Salud.



Si tienes alguna duda escríbenos a los correos:
directivanacional@hotmail.com

comunicacionessintracarcol@gmail.com

@sintracarcol www.sintracarcol.org

Emilio Caicedo
Álvaro Espinoza
Carlos Higuita

Edwuin Londoño
Oscar Lopez
Jhon Henao
Camilo Melo
Oscar Meza

Luis Minotta
Francisco Ordoñez

Adrián Paz
Juan Gabriel Pinzón

Richard Quintero
Julián Ramos

Juan Carlos Reina
Luis Felipe Restrepo
Yuwerlanky Urbano

Oscar Vásquez
Oscar Villamuez

CUMPLEAÑOS 
DEL MES DE OCTUBRE

QUEREMOS CELEBRAR Y FELICITAR A NUESTROS
COMPAÑEROS CUMPLEAÑEROS DE SINTRACARCOL.

¡FELICITACIONES!

Se te metieron por los ojos y por las
orejas

Se metieron fue al bolsillo el pan de tu
mesa

Te metieron′e la cabeza que el pobre es
pobre por pereza

Te creíste entero el cuento de la libre
empresa

Se te metieron a la pieza, a la plaza, a la
fiesta, a las malas

A bala-crimogena entre las dos cejas
Tú asegurando las ventanas y poniendo

rejas
Te la metieron hasta el fondo y ni te

diste cuenta

Y no, no, no te diste cuenta
Que te metieron la cizaña, cizañera

Y no, no, no te diste cuenta
Que andas repitiendo mentiras de la

prensa
Y no, no, no te diste cuenta

Se te metieron con la prima y con la
renta

Y no, no, no te diste cuenta
Que hace rato por ti mismo tu no

piensas

SE TE METIERONSE TE METIERONSE TE METIERON
LA RADIO BEMBÉLA RADIO BEMBÉLA RADIO BEMBÉ
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